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Prólogo

Detrás de los grandes principios de la divisa francesa “Libertad, Igualdad, Fraternidad”, Boris Alexandre Spasov, graduado del Centro de estudios diplomáticos y estratégicos de París, echa una mirada sin concesión sobre nuestra sociedad y sus grandes males, uno de lo cuales, la política, no es el menor.

El autor que se define hoy como humanista, intenta, a través de este ensayo que agrupa cuatro de sus escritos publicados en la revista polinesia Tahiti Pacifique, despertar las conciencias al simbolismo del voto.

¿Para quien votamos? ¿Hombres o sistemas? ¿Tenemos aún el control de nuestros destinos o sólo somos marionetas condicionadas por los medios de comunicación bajo el yugo de poderosos grupos de presión bancarios?

Boris Alexandre Spasov, sin exagerar, elabora sin embargo un cuadro más bien sombrío de la sociedad en la que nos desenvolvemos y en la que también parecemos complacernos. Para él, las crisis no pueden sino multiplicarse, ya que algunas son estructurales. Para él, el enemigo no es ya el vecino sino la mundialización culpable de la pérdida de los valores morales.

A la hora en que varios vencimientos políticos nacionales en Europa pueden tener graves repercusiones, tomar conciencia de la importancia de su voto o su no-voto es primordial al mismo tiempo que la crisis del sistema democrático en Francia y Europa está a su paroxismo. ¿Cuál es el verdadero poder de nuestros cargos electos? Plantearse la pregunta ya es tener un principio de respuesta.

Los asuntos recientes que afectan a candidatos a las elecciones presidenciales francesas dan la razón a Boris Alexandre Spasov en sus análisis. Los sistemas financieros legales o ilegales, el menosprecio de nuestras políticas tratadas en este ensayo les dará materia para reflexionar.

Luc Ollivier
Redactor jefe de Tahití Pacífico


Advertencia

Edgar Morin, en el curso de una conferencia, constató con un cierto pavor que todas las comunicaciones telefónicas, así como todos los correos electrónicos están grabados y clasificados a través de estas gigantescas empresas privadas. Un enorme sistema de control ha sido implantado, sin nuestro conocimiento. Estamos en frente de un adversario complejo, una enorme máquina, oficial, financiera, industrial, que supervisa todo lo que hacemos pero afortunadamente no todo lo que pensamos. La complejidad de nuestra “máquina” no pudo copiarse…

El cerebro, el yo, el ser humano son mucho más complejos que las gigantescas máquinas que se establecieron para supervisarlo. ¿A quién le gustaría tomar el control? Para terminar, Edgar Morin destaca con fuerza que mientras la máquina no tenga nuestras cabezas, no habrá ganado.

La lucha contra el terrorismo o falsas informaciones sobre la red… molestan a nuestras “autoridades” que se preparan a legislar nuestro último espacio de libertad : Internet.

Con el fin de “ayudarnos” a nosotros, internautas, a no propagar falsas informaciones, el Décodex, lanzado a principios de febrero 2017 en todo el mundo es la herramienta que se utilizará. Ocho medios de comunicación franceses entre los cuales están BFM-TV, Le Monde, L’Express, Libération… van a participar en esta caza a la falsa información.

No obstante es preciso saber que la mayoría de estos medios de comunicación pertenecen a bancos y hombres de negocios… y que los medios de comunicación citados contribuyeron en gran parte a una información orientada, es lo menos que se puede decir. Les dejo el cuidado de seguir atentamente los próximos acontecimientos.


Conciencia y humanidad…

“El que cree que el crecimiento puede ser infinito en un mundo finito es o un loco, o un economista.” Kenneth Boulding

La presencia del hombre hoy, en cualquier sitio que se vaya, es imposible de evitar. Les invito a una toma de conciencia y a tomar altura por así decir. Les invito a dar un paseo por el espacio.

Puesto que estamos al lado de satélites, tomemos un poco de distancia para volver de nuevo todo seguido a nuestras preocupaciones terrestres… La Tierra nos aparece entonces como una ágata azul y blanca, una pequeña joya en un estuche negro. Todos los astronautas que pudieron admirarla desde su nave espacial vivieron una intensa emoción.

Poder observar desde el exterior y de muy lejos el planeta Tierra causó una especie de revolución cognitiva en la idea que se hacían de ella. Percibieron el vínculo cósmico que los conectaba a nuestro universo y fué como el despertar de una conciencia diferente, nueva.

En nuestro viaje de vuelta hacia la Tierra, será necesario despertar, ya que nos acercamos a la órbita terrestre, paso extremadamente peligroso donde giran millones de residuos: eso va desde la escama de pintura al satélite. Según el CNES, 15  000 residuos serían de un diámetro superior a 10 centímetros, 300 000  superiores a 1 centímetro y 30  millones por debajo de 1 milímetro. Pero tranquilicense, el centro de orbitografía operativo COO está en alerta venticuatro horas sobre venticuatro para comprobar los riesgos de colisión.

Pasamos ahora la estratosfera y entramos en la atmósfera. Cruzamos una zona llena de finas partículas debidas a la actividad humana: desechos industriales, pero también gases de escapes de coches, camiones, buques, aviones… con sus comitivas de metales pesados en suspensión acompañadas de partículas radioactivas. A estas partículas se añaden emanaciones naturales, las de los volcanes en erupción y el metano que la tierra rechaza de vez en cuando. Esta acumulación de residuos de toda clase no parece estar cerca de detenerse.

Después de este descenso y durante el tiempo de un pensamiento, vamos à sumergirnos en los océanos y a recorrer los fondos marinos donde la constatación es más espantosa aún. Cientos de millones de residuos de toda clase recubren los fondos oceánicos, algunos de los cuales han sido desechados voluntariamente allí: barriles de productos extremadamente tóxicos y radioactivos, armamentos y explosivos así como otros residuos debidos a la actividad humana y a los conflictos. Los miles de buques hundidos con sus cargas y sus reservas de fuel van a terminar por afectar toda la cadena alimentaria al ritmo de las corrientes y mareas. Los riesgos ecotóxicos son reales y algunos alcanzan ya los mariscos, los crustáceos y pescados, y también todo el ecosistema marino.

Volvamos a subir ahora a la superficie de estos océanos para respirar, si me atrevo a decir, y voy a observar el fenómeno de los gyres. Sobre las extensiones amplías, las corrientes y altas presiones se asocian con los vientos escasos y crean corrientes circulares. Estos gyres han construido, literalmente, islas de plásticos y otros residuos, de una superficie acumulada equivalente a Francia.

Se han localizado tres zonas importantes, de momento: la primera frente a la costa de Florida, la segunda frente a la costa de Japón y la tercera entre Hawái y los Estados Unidos.

Allí se encuentra mezclado muñecas, botellas, redes de pesca, encendedores, calzados, bolsos, jeringuillas y otras producciones de nuestra civilización. La mayor parte de este vertido así reunido flota entre dos aguas.

Los investigadores británicos consideran que en el Pacífico por ejemplo, el número de desechos puede alcanzar de 200 000 a 750 000 piezas por kilómetro cuadrado de los cuales el 80 % procederían de los cubos de basura de los continentes.

Basta, a continuación, con poner pie a tierra para constatar que toda la superficie ha sido manchada de una forma u otra por la implantación de las ciudades, de las fábricas, de las infraestructuras de carreteras. En algunos lugares, los sótanos se convierten en estercoleros donde se encuentran incluso los residuos radioactivos de centrales nucleares. La mayoría de las capas freáticas están contaminadas.

Algunos laboratorios consiguieron hacer legislar en favor de la utilización de pesticidas, abonos químicos e incluso culturas transgénicas. El 80 % de los residuos se vierte en el mar de manera directa o indirecta. Este aumento potencial de la contaminación forma parte de los factores agravantes que confirman el sentimiento de que vamos inevitablemente hacia catástrofes.

James Lovelock nos lleva más lejos. En las fronteras de las ciencias y filosofías, este médico biólogo especialista en química de las atmósferas en la NASA, ha desarrollado una hipótesis inesperada: después de muchos años de investigación, piensa que nuestro planeta “es de por sí, un organismo vivo que se auto-regula”, pero que lo estamos esterilizando.

Por otra parte, Albert Einstein decía que el mundo que creamos es el resultado de nuestro nivel de reflexión, pero que los problemas que hemos creado en él no se podrían solucionar a esos mismos niveles.

Las crisis futuras no pueden sino multiplicarse, densificarse y empeorarse, y no serán únicamente de carácter ecológico, ya que están vinculadas a factores profundos y estructurales en varios ámbitos: climatológico, económico, político, demográfico…

La evolución humana se abrió camino para llegar al 2017 con su comitiva de alegrías, penas y guerras. Se puede temer que la realidad que se perfila en el horizonte sea más violenta. ¿Si el estado de las cosas que hago parece excesivo, no resulta eso revelador de una realidad que nosotros no queremos (más) ver o aceptar?


Política del menosprecio…

“La teoría, es cuando se sabe todo y que nada funciona. La práctica, es cuando todo funciona y que nadie sabe porqué. Aquí reunimos teoría y práctica: ¡nada funciona… y nadie sabe porqué!”

Albert Einstein.

Tradicionalmente me gusta hacer preceder mis escritos de una cita. Eso permite poner un genérico agradable y un referente. ¡He dudado mucho tiempo! y finalmente he optado por la cita de Albert Einstein en detrimento de la cita de Joseph Goebbels, que yo desprecio profundamente por el papel que ha jugado durante el segundo conflicto, pero cuyo sentido, me parece más justo y de actualidad: “cuanto más grande es la mentira, más pasa.” el sacerdocio de nuestra política del siglo XXI.

En vista de la historia de la humanidad, y de nuestra actualidad, antes de abordar los acontecimientos graves y que nos enfadan. Les ofrezco una leyenda sobre la primera responsabilidad política humana y un estudio científico recientemente llevado en África. Un poco de burla y humor son necesarios para abordar los acontecimientos políticos de una manera global.

Una leyenda indígena dice que allá en los albores de la creación, la vida terrestre se dividió en tres ramas: la vida mineral; la vida vegetal; la vida animal. En el reino animal, algunos habrían “elegido” convertirse en hombres. La vida entonces les habría dotado con una conciencia y de un espíritu para conectarse al eje universal, haciéndoles así cruzar el paso del pensamiento. Es el primer acto político que a sido confiado al hombre en la medida en que fueron nombrados guardianes de toda vida sobre la tierra.

Más recientemente algunos científicos llevaron à cabo una observación en la selva. Estudiaron durante 30 años a nuestros primos, a una población de grandes monos; uno de los grupos estudiados vivía bajo la soberanía de un macho que expulsaba a los jóvenes en edad de competir con él, que comía a saciedad mientras que las hembras y los pequeños se conformaban con los restos no siempre suficientes, y que hacía reinar sobre su “manada” una clase de terror por cualquier motivo y sin motivo. Todos los grupos vivían sobre el mismo modelo y nuestros científicos constataban este hecho detestable sin imaginar que pudiera no seguir siendo así.

Recientemente, en una de las muchas expediciones, encuentran a su grupo transformado; el varón dominante ha desaparecido así como varios otros, sin explicación aparente. El método de vida del grupo estaba transformado, con un modelo de vida más democrático, las hembras y los jóvenes organizándose de manera más equitativa y el grupo próspera ahora año tras año con este nuevo estilo de vida.

Un aprendizaje y una práctica diferente de las normas de vida habían resultado posibles. Los científicos descubren entonces que la voracidad de los machos
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